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Rൾඌඎආൾඇ

Este artículo versa sobre la llegada e instalación de los suevos en la Gallaecia 
y específi camente en la zona occidental del conventus bracaraugustanus, a inicios del 
siglo V, a través del análisis de la Crónica del obispo Hidacio de Aquae Flaviae (actual 
Chaves, Portugal), proponiendo la existencia de dos subconjuntos bárbaros diferentes 
en lo que hoy denominamos como pueblo suevo, que se instalarían en sus respectivas 
áreas de infl uencia: un grupo principal, en torno a Bracara Augusta, y un segundo grupo 
secundario, en torno a Portumcale.

Palabras clave: Suevos, conventus bracaraugustanus, asentamiento, Bracara 
Augusta, Hidacio

Aൻඌඍඋൺർඍ

This article deals about the arrival and settlement of the Sueves in the province 
of Gallaecia, specifi cally in the west part of the conventus bracaraugustanus, in the 
beginning of the fi fth century, through the Chronicle of Hydatius, bishop of Aquae 
Flaviae (modern Chaves, Portugal), proposing the existence of two barbarian groups in 
what we now name as Sueves, that would settle in their respective areas of infl uence: a 
main group, around Bracara Augusta, and a second one, around Portumcale.

Keywords: Sueves, conventus bracaraugustanus, settlement, Bracara Augusta,  
Hydace

Mi comunicación, como pueden ver por el título, los suevos en el conventus 
bracaraugustanus: su llegada e instalación, a simple vista, puede parecer un tema 
sencillo, por lo concreto que es. Pero la verdad es que un hecho tan importante como fue 
el asentamiento de los suevos en la Gallaecia en el año 411, sobre todo por los cambios 
políticos, sociales y religiosos que supuso para esta provincia hispana, es muy difícil 
de explicar, dadas las escasas noticias que del mismo tenemos, tanto literarias como 
arqueológicas.
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La primera pregunta que surge, y la más básica de todas que nos debemos 
formular, es la de quienes son estos suevos.

Dado el escaso tiempo que tenemos, voy intentar responder de una forma bastante 
sucinta, con el fi n simplemente de hacernos una idea sobre qué estamos hablando. Lo que 
comúnmente se entiende por suevos, o como pueblo suevo, no es más que el nombre por 
el que los escritores latinos coetáneos denominaron a un conjunto de pueblos bárbaros1, 
que se había formado recientemente, sobre el año 406-407, en la zona del Danubio Medio, 
poco antes de entrar dentro de las fronteras del Imperio Romano2. Al igual que el resto de 
grupos bárbaros del momento en que se producen las migraciones hacia Occidente, no eran 
un pueblo para nada homogéneo, y en su seno estarían unidos conjuntos poblacionales de 
menor importancia que, por diversas razones, se unen entre sí como forma de supervivir 
frente a otros conjuntos poblacionales. Normalmente la realeza militar (Heerkönigtum) 
de uno de estos conjuntos se alza y coge preeminencia sobre el resto. En el caso concreto 
del conjunto suevo, todo parece indicar que esa preeminencia la obtuvo Hermerico y su 
linaje aristocrático (sippe), siendo éste el primer caudillo militar (Heerkönig) conocido de 
este conjunto popular, que probablemente reinaba desde ese mismo año de 4063.

El nombre que este grupo humano recibe, el de suevos, ha llevado a numerosos 
historiadores a identifi carlos con el conjunto del mismo nombre que Julio Cesar menciona 

1. Para más información sobre la estructura socio-política de los conjuntos bárbaros, cfr. J. 
PAMPLIEGA (1998), Los germanos en España, Barañáin, pp. 01-07, en las que hace un resumen 
de los postulados de la Die Neue Lehre (La nueva doctrina), surgida en la escuela austríaca de 
la mano de DANNENBAUER, KUHN, SCHELESINGER y WENSKSUS, que a mediados del 
siglo pasado negaron la importancia de la nobleza de sangre en los grupos bárbaros para postular 
la mayor importancia de un carácter profundamente aristocrático en lo que a su estructura socio-
política se refi ere. Véanse también los trabajos más actuales y con precisiones importantes en este 
campo de W. POHL (1991), “Conceptions of ethnicity in Early Medieval Studies”, Arqueologia 
Polona 29, pp. 39-49; ÍB., (1998), “Telling the diff erence: Signs of ethnic identity”, en W. POHL y 
H. REIMITZ (Eds.), Strategies of Distinction. The construction of Ethnic Communities, 300-800, 
Leiden, pp. 17-69; ÍB., (2002), “Ethnicity, Theory, and Tradition: A response”, en A. GILLET, 
(Ed.), On Barbarian Identity: Critical Approaches on Ethnicity in the Early Middle Ages, Turnhout, 
pp. 221-239; ÍB., (2005), “Aux origines d’une Europe ethnique. Transformations d’identités entre 
Antiquité et Moyen Age”, Annales. Histoire,  Sciences Sociales 60e année, p. 183-208.

2. J. PAMPLIEGA (1998), op. cit., pp. 268-269; J. LÓPEZ QUIROGA (2008), Gentes 
Barbarae: Los bárbaros entre el mito y la realidad, Murcia, p. 143.

3. Esta hipótesis se basa en las palabras de Isidoro Hispalense, que dice que Hermerico reinó 
32 años. Sabiendo por Hidacio que abdicó en el 438 en favor de su hijo, empezaría a reinar en el 
año 406 (Historia Suevorum 85); Cfr. X. BERNÁRDEZ VILAR (2003), El inicio de nuestra Edad 
Media. La Gallaecia que se emancipó de Roma, Noia, p. 146; P. DÍAZ MARTÍNEZ (1986-1987), 
“La monarquía sueva en el s. V. Aspectos políticos y prosopográfi cos”, Studia Historica. Historia 
Antigua, 4-5, p. 206.
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en sus escritos, en el siglo I a.C., es decir, con los suevos de Ariovisto4. Sin embargo no 
hay nada que los ligue a ellos, siendo éstos unos suevos totalmente diferentes5. Sabemos 
que su etnónimo era el de suabos6, y es posible que en oídos de los hispanorromanos 
sonase a suevos, el famoso pueblo bárbaro de Julio César, y que de esa confusión de 
nombres los romanos pasasen a denominar suevos a los que en realidad eran suabos7.

En cuanto al número de suevos que entrarían en la provincia de la Gallaecia, no 
tenemos ningún dato que nos permita, hoy por hoy conocerlo, pudiendo entrever en las 
fuentes que no serían muy numerosos calculándose por la mayoría de los investigadores 
en torno a unos 30000-35000 personas, de las cuales 6000-7000 serían guerreros8.

4. Como considera, por ejemplo, W. REINHART (1952), Historia general del reino hispánico 
de los suevos, Madrid, pp. 13-14.

5. J. LÓPEZ QUIROGA (2008), op. cit., pp. 121 y ss.
6. Así se desprende de una inscripción sepulcral hallada en la ciudad norteafricana de Hippo 

Regius, la ciudad de San Agustín, datada en el 474 d.C., que hace mención de una Ermengon Suaba; 
Cfr. C. COURTOIS (1964), Les Vandales et l’Afrique, Darmstadt, p. 375; H. LAITENBERGER 
(1998), “Prefácio”, en E. KOLLER, y H. LAITENBERGER (Hrsg.), Suevos- Schwaben: Das 
Königreich der Sueben auf der Iberischen Halbinsel (411-585), Germany, p. 20; J. LÓPEZ 
QUIROGA (2000), “Celtas y suevos en la historia de la antigua Gallaecia: ¿un problema  histórico 
o historiográfi co?”, Iberoamericana: Lateinamerika-Spanien-Portugal 24-4, p. 25; ÍB., (2008), op. 
cit., p. 157; Se trataría de una mujer de origen sueva que, por algún motivo desconocido, habría 
acabado emigrando con los vándalos en el 429. La mayoría de autores consideran que este hecho 
implica que esta mujer habría sido capturada en alguna batalla entre suevos y vándalos en territorio 
hispano, en tanto en cuanto identifi can a su marido con un vándalo. Sin embargo, esto debe ser 
totalmente reconsiderado, puesto que, gracias a la onomástica, podemos establecer que su marido, 
Ingomar, era también suevo, y su sepultura implica que habían alcanzado un rango elevado dentro 
del reino vándalo:. Cfr. N. FRANCOVICH ONESTI (2010), “Indizi di sviluppi romanzi rifl essi 
nelle voci germaniche e nei nomi propri”, en I Germani e l’Italia, Milano, p. 67-68.

7. Aun así, en este artículo nosotros utilizaremos para designarlos el término de suevos, puesto 
que es el que se ha venido utilizando hasta ahora comúnmente en la historiografía, y hacer lo 
contrario, no haría más que causar confusión.

8. W. REINHART (1952), op. cit., p. 32; C. BALIÑAS PÉREZ (1991), “El reino suevo de 
Galicia”, en R. VILLARES (Dir.), Historia de Galicia, Vigo, p. 185; J. P. LEGUAY (1993), 
“O <<Portugal>> Germânico”, en A. H. DE OLIVEIRA MARQUES (Coord.), Nova História 
de Portugal. Das Invasoes Germânicas á <<Reconquista>>, Lisboa, Vol. 2, pp. 27-28; M. C. 
PALLARES MÉNDEZ Y E. PORTELA SILVA (1996), “Idade Media”, en AA. VV., Nova Historia 
de Galicia, Oleiros, p. 152; J. PAMPLIEGA (1998), op. cit., p. 277; C. CANDELAS COLODRÓN 
(2006), O mundo de Hidacio de Chaves: o último romano da Gallaecia, Santiago de Compostela, 
p. 59; P. DÍAZ MARTÍNEZ (2011), El reino suevo (411-585), Madrid, p. 159. Es este un tema 
bastante peliagudo, en tanto en cuanto nuestro desconocimiento al respecto es prácticamente total. 
No tenemos ninguna información mínimamente fi able que nos pueda ayudar en ello. Esas cifras 
de 30000-35000 se han convertido en un tópico en manos de los historiadores, sin nada que las 
justifi que, utilizándose en numerosas ocasiones como argumento para explicar ciertos detalles 
de la historia de los suevos. Sucede que este conjunto popular no es de los conjuntos que más 
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Ahora que nos hemos hecho una ligera idea de quienes eran estos suevos, 
debemos hacernos una segunda pregunta, también básica: ¿De qué manera sabemos que 
los suevos, en su continua migración en busca de una tierra donde asentarse (Landnahme), 
llegaron a la Gallaecia, y concretamente, al conventus bracaraugustanus? Al hacernos 
esta primera pregunta, nos vienen a la cabeza dos fuentes principales: la arqueología y los 
documentos literarios.

Hablemos primeramente de la arqueología. Aunque podríamos pensar en esta 
como un indicador fi able de un evento de tal calibre como fue el asentamiento de los 
suevos en suelo galaico, la información que de esta ciencia podemos extraer para este 
hecho concreto es bastante escasa.

Primeramente por la escasez, o más bien casi inexistencia, de restos arqueológicos 
atribuibles a los bárbaros para esta época, no solo en esta zona de la Gallaecia, sino en 
toda la Península Ibérica, existiendo básicamente algún que otro broche o collar propios 
de la indumentaria, o alguna espada, como la encontrada en Beja (Portugal)9, y por el 
hecho de que no se puede apreciar ningún corte ni interrupción en Galicia en esta época 
que sea constatable arqueológicamente hablando10. 

admiración causa entre los investigadores, en tanto en cuanto su historia es menos conocida y los 
datos que sobre ellos tenemos son mínimos en comparación con los vándalos o los visigodos. Esto 
ha provocado que se halla generalizado el tópico que ve a los suevos en gran inferioridad numérica 
frente al resto de grupos populares, algo que no está constatado en ninguna parte.

9. W. REINHART (1952), op. cit., p. 112; LÓPEZ QUIROGA, J., “Elementos foráneos en las 
necrópolis tardorromanas de Beiral (Ponte da Lima, Portugal) y Vigo (Pontevedra, España): de 
nuevo la cuestión del siglo V d.C. en la Península Ibérica”, Cuadernos de Prehistoria y Arqueología 
de la Universidad Autónoma de Madrid 27, p. 115 y ss.; ÍB. y R. CATALÁN RAMOS (2008), “El 
registro arqueológico del equipamiento militar en Hispania durante la Antigüedad Tardía”, Zona 
Arqueológica 11, pp. 419-420.

10. Las diferentes excavaciones realizadas no hacen más que reafi rmar una continuación de 
los modos de ocupación anteriores a la llegada de los bárbaros, siendo perceptible perfectamente 
la continuación de funcionamiento de las villae tardorromanas. La evolución de estas, así como 
de las ciudades, viene marcada por el ascenso del cristianismo, que lo inunda todo, y nada tienen 
que ver los pueblos bárbaros. Cfr. G. RIPOLL, y J. ARCE (2001), “Transformación y fi nal de las 
villae en occidente (siglos IV-VIII): problemas y perspectivas”, Arqueología y Territorio Medieval 
8, p. 39 y ss; A. LÓPEZ CARREIRA (2005), O reino medieval de Galicia, Vigo, p. 273 y ss; J. 
LÓPEZ QUIROGA y C. BANGO GARCÍA (2005-2006), “Los edifi cios de culto como elemento 
morfogenético de transformación y confi guración del paisaje rural en la Gallaecia y en la Lusitania 
entre los siglos IV y IX”, Cuadernos de Prehistoria y Arqueología de la Universidad Autónoma 
de Madrid 31-32, p. 37-38; J. LÓPEZ QUIROGA (2005-2006), “Después del fi nal de las villae 
entre el Miño y el Duero (siglos VII-X): Comunidades fructuosianas, hábitat rupestre y aldeas”, 
Cuadernos de Prehistoria y Arqueología de la Universidad Autónoma de Madrid 31-32, p. 220; 
P. FUENTES HINOJO (2008), “Patrocinio eclesiástico, rituales de poder e historia urbana en la 
Hispania tardoantigua (siglos IV al VI), Studia Histórica. Historia Antigua 26, p. 324.
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Segundo, y entroncado con esta escasez, está el hecho de que es prácticamente 
imposible, y por ello sería un debate bastante estéril, intentar adscribir los pocos restos 
arqueológicos bárbaros que para el siglo V tenemos en Hispania, a algún grupo en concreto, 
debido sobre todo a la heterogeneidad que existía en el seno de todos los conjuntos 
bárbaros, pero también a nuestro desconocimiento de los mismos, de su composición, sin 
hablar de los problemas derivados de la aculturación producida por la larga travesía desde 
el Danubio Medio de diversos grupos, y sin mencionar, del mismo modo, el comercio 
entre bárbaros, o incluso, entre romanos y bárbaros11.

Es por esto que no podemos adscribir los pocos restos que tenemos en la 
Gallaecia, y en particular, en el conventus bracaraugustanus a los suevos, ni tampoco a 
otros grupos bárbaros12.

Lo más importante que la arqueología nos puede ofrecer radica en un punto 
clave: el hecho de que no se constate en el conventus bracaraugustanus ningún indicio 
ni rastro de saqueo o destrucción, que pueda relacionarse con la llegada y asentamiento 
de los suevos, indicando que ésta se llevó a cabo de manera si no pacífi ca, al menos sí sin 
destrucción; la arqueología demuestra, pues, que esta provincia, y este conventus, siguen 
con la dinámica  normal de evolución de las formas de hábitat que se estaban dando en 
todo Occidente marcado, sobre todo, por la cristianización.

Así pues, si la arqueología no nos puede ayudar, como hemos visto, debemos 
volvernos hacia los documentos literarios de la época. Para el hecho que nos importa, 
esto es, la llegada y asentamiento de los suevos en el conventus bracaraugustanus, la 
fuente principal con la que contamos es la Crónica escrita a mediados del s. V d.C. por el 
obispo de Aquae Flaviae, Hidacio. Esta obra fue escrita como continuación de la de San 
Jerónimo y estaba destinada a contar los males de su época que, aunque pretendía ser una 

11. R. SANZ SERRANO (1995), Las migraciones bárbaras y la creación de los primeros reinos 
de Occidente, Madrid, p. 162; A. RODRÍGUEZ RESINO (2003), “Aproximación á caracterización 
arqueolóxica da presencia xermánica na Gallaecia (s. V-VIII): os axuares funerarios”, Gallaecia 
22, p. 284; J. LÓPEZ QUIROGA (2004), “La presencia germánica en Hispania en el siglo V 
d.C. Arqueología y procesos de etnogénesis en la Península Ibérica”, Cuadernos de Prehistoria 
y Arqueología de la Universidad Autónoma de Madrid 30, p. 219; ÍB. (2005), “Barbarians and 
Roman Army in the 5th Century Hispania”, en Z. VISY (Ed.), Limes XIX: Proceedings of the XIXth 
International Congress of Roman Frontier Studies, Pécs, p. 247.

12. Si podemos, en cambio, hablar de culturas arqueológicas, que abarcaban diversos pueblos y 
que funcionaban a modo de tendencias o modas entre los distintos grupos bárbaros, con pequeñas 
diferencias locales. Para más información sobre estas culturas arqueológicas bárbaras, cfr. M. 
Kazanski. En este sentido, este autor planteaba en 1989 su tesis difusionista, en la que, según él, se 
produjo una fuerte difusión de objetos y costumbres diversas entre los pueblos existentes entre los 
Urales y el Cáucaso hasta Hispania y el Norte de África que dio en llamar la ‘moda danubiana’: Cfr. 
M. KAZANSKI (1989), “La difussion de la mode danubienne en Gaule (fi n du IVe siècle-début du 
VIe siècle: essai d’interpretation historique”, Antiquités Nationales 21, p. 59-73.
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crónica universal, acabó por ser una crónica que afectaba principalmente a Hispania y de 
manera especial a la actividad de los suevos13.

Es este autor el que nos pone en la pista de donde se asentaron los bárbaros en 
Hispania. En un pasaje referido al año 411 se dice que “los vándalos ocupan la Gallaecia, 
y los suevos la parte del extremo occidental del mar Océano” (Calliciam Vandali occupant 
et Suaevi sitam in extremitate Oceani maris occidua14).

Sin entrar en cuáles serían los límites de la Gallaecia a comienzos del siglo V15, 
que no es cometido de este artículo y tampoco tenemos tiempo para ello, queda claro que 
la zona que ocuparon los suevos era la zona occidental de la provincia, la que lindaba con 
el mar. 

Como podemos observar, Hidacio no nos proporciona grandes detalles de 
dónde y cómo se instaló el grupo suevo. Por ello, para establecer con más concreción su 
asentamiento, su Landnahme, hay que analizar de forma desmenuzada su obra tratando de 
encontrar aquellos detalles, por nimios que sean, que nos ofrezcan pistas para identifi car 
la zona de la región en la que se instalaron.

Para ello debemos tener en cuenta dos factores de suma importancia: por un lado, 
el reducido número de suevos en comparación con los galaicorromanos, que haría que 
el grupo suevo se concentrase en lugares concretos y próximos, y que no se dispersaran 
por toda la provincia, ya que, de hacerlo, corrían el riesgo de pronto ser absorbidos por la 
población local desapareciendo así como grupo diferenciado. Por otro lado hay que tener 
en cuenta el hecho de que, a diferencia de los silingos y alanos, que fueron destruidos 
como grupo en el 417-418, y los asdingos, que emigraron al norte de África en el 429, 
los suevos permanecieron en esta zona durante más de un siglo, sobreviviendo incluso 
al cronista chavense. Este detalle hace que de este grupo tengamos en la Crónica más 
noticias y por tanto mucha más información; información que podemos cotejar entre sí 
para intentar establecer a qué parte del extremo occidental del mar Océano se refi ere el 
obispo chavense.

13. Las traducciones de los pasajes hidacianos que utilicemos serán traducciones propias, 
basadas en las hechas por A. TRANOY (1974), Hydace. Chronique, I, París; R. BURGESS (1993), 
The Chronicle of Hydatius and the Consularia Constantinopolitana: Two contemporary accounts 
of the fi nal years of the Roman Empire, Oxford, y X. BERNÁRDEZ VILAR (2005), Idacio Lémico: 
Chronica (379-469), Santiago. En cuanto a la forma de dirigir a algún pasaje, remitiremos dos 
numeraciones, la primera de ellas sigue la utilizada por Burgess, y la segunda, entre corchetes, la 
seguida por Tranoy y Bernárdez Vilar. Por su parte, las transcripciones en latín de los manuscritos 
originales son tomadas de la anteriormente mencionada obra de Burgess.

14. HIDACIO, Chronica, 41 (49).
15. Para más información sobre este tema, cfr. C. TORRES RODRÍGUEZ (1949), “Límites 

geográfi cos de Galicia en los siglos IV y V”, Cuadernos de Estudios Gallegos IV, pp. 367-383 e 
ÍB. (1953), “La Galicia Romana y la Galicia Actual”, Cuadernos de Estudios Gallegos VIII, pp. 
371-395.
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Es partiendo del análisis de lo que pasó después de su asentamiento hacia 
atrás, que podemos entrever la zona a la que se refi ere Hidacio. En esa búsqueda de 
su Landnahme vamos a centrarnos en dos ejes principales: primeramente intentaremos 
defi nir mejor, desde una perspectiva general, la zona elegida por los suevos, esto es, 
la zona occidental del conventus bracaraugustanus, como todos los especialistas han 
señalado reiteradamente; y en segundo lugar, una vez analizado esto, intentaremos 
concretar un poco más cómo fue su forma de instalarse en esa parte del conventus.

En cuanto al primer eje, numerosos son los investigadores que se han percatado 
de que el adjetivo utilizado por Hidacio, “extremitate”, es utilizado en varias ocasiones 
más a lo largo de la Crónica. Primeramente,  en el año 456, al designar las “extremas 
sedes Gallaeciae”16 donde va a refugiarse el rey suevo Requiario, que es inmediatamente 
perseguido por el rey godo Teodorico II, primero en la ciudad de Braga, a la que llama 
Hidacio “Bracaram extremam civitatem”17, y luego en la de Portumcale18, ciudad esta 
última donde muere el varno Agiulfo, que pretendía hacerse con el trono suevo19, y donde 
Maldras, un reyezuelo suevo surgido tras la derrota de Requiario mata a un hermano 
suyo, en lo que parece una conspiración política familiar para usurparle el poder regio20. 
De éste reyezuelo, Maldras, nos dice Hidacio que fue designado rey por “los suevos que 
permanecían en la extrema parte de la Gallaecia” (Sueui qui remanserant in extrema parte 
Galleciae Massiliae fi lium nomine Maldras sibi regem constituunt 21).

A esto debemos añadir asimismo la información proporcionada por otras fuentes, 
como la numismática o la toponimia. En cuanto a la primera, las conocidas silicuas de 
Requiario marcan las iniciales de la ceca, con las letras  B R, que con seguridad se refi eren 
a Bracara Augusta22, y respecto a la toponimia, es conocido el hecho de que en esta zona 
alrededor de Braga y Porto se dan las mayores concentraciones de nombres de origen 
germánico de toda Hispania23, aunque puede que muchos tengan un origen altomedieval24.

Esta concordancia de adjetivos, así como el devenir histórico de los hechos que 
acabamos de mencionar llevan, a mi entender acertadamente, a señalar esta zona del 
conventus bracaraugustanus como la zona de asentamiento de los suevos, y parece más 

16. HIDACIO, Chronica, 166 (173).
17. HIDACIO, Chronica, 167 (174).
18. HIDACIO, Chronica, 168 (175).
19. HIDACIO, Chronica, 180 (187).
20. HIDACIO, Chronica, 190 (195).
21. HIDACIO, Chronica, 174 (181).
22. W. REINHART (1952), op. cit., p. 135; X. BARRAL I ALTET (1976), La circulation des 

monnaies suèves et visigotiques, Múnich, pp. 167-168.
23. Al igual que autores como W. REINHART (1952), op. cit., p. 93.
24. D. KREMER (2004), “Galicia Germánica”, en R. ÁLVAREZ BLANCO ET ALII (Eds.), A 

Lingua Galega, Historia e Atualidade. Actas do I Congreso Internacional, Santiago de Compostela, 
pp. 15 y ss.
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que probable que Bracara Augusta fuese la sede regia en la que la realeza militar de 
Hermerico se situó.

Sin embargo, el estudio y análisis del lugar de asentamiento del grupo suevo 
en esta zona no estaría completo si no nos detenemos un instante en observar y analizar 
cómo se organizaba y cómo estaba estructurado este conventus bracaraugustanus. Esta 
demarcación territorial no era una región homogénea, sino que, en la etapa anterior 
a la llegada de los bárbaros podemos apreciar dos regiones o dos polos político-
administrativos diferentes: por un lado, la zona occidental, sobre la que dominaba como 
gran capital administrativa Bracara Augusta; y por otro, la zona oriental, que contaba con 
una capital que había ganado –y seguirá ganando- importancia con el devenir del tiempo, 
Aquae Flaviae. Esta ciudad era un importante nudo viario que se había convertido desde 
la época de los Flavios en el epicentro romanizador de esta parte del conventus, que 
funcionaba como centro neurálgico de la región, con un ámbito territorial que podemos 
defi nir bastante bien gracias al más que conocido Padrão dos Povos25.

Esto que acabamos de decir, teniendo en cuenta el hecho de que nuestro 
autor era nada más y nada menos que el obispo de Aquae Flaviae (ciudad de la que 
sabemos, a ciencia cierta, que no fue un asentamiento de los suevos en su primera fase 
de instalación, a inicios del siglo V, al menos), pone de relieve la información de la que 
hablamos anteriormente, cuando decíamos que ese adjetivo, “extremitate”, que nos 
menciona Hidacio, es utilizado por él para hablar de las zonas de Bracara y Portumcale, 
coincidiendo, pues, con la zona occidental del conventus bracaraugustanus; al mismo 
tiempo pone de relieve otro acontecimiento que narrado también por Hidacio y referido 
al año 430. En ese año, el cronista nos habla por vez primera de un ataque de los suevos 
contra la población galaica, exactamente contra la zona que él denomina las “medias 
partes Gallaeciae”26, que, a pesar del acuerdo de paz fi rmado entre ellos, se vuelve a 
repetir al año siguiente, motivo por el cual el propio Hidacio decide ir en busca de Aecio27. 
Debemos entender que el cronista chavense, cuando utiliza aquí el término de galaicos, 
no se está refi riendo a toda la población de la Gallaecia como provincia28 –ni incluso 

25. El conocido como Padrão dos Povos es un documento epigráfi co aparecido en la ciudad de 
Aquae Flaviae, fechado en el 79 d.C., en el que se nombran diez civitates que están establecidas, 
con mayor o menor precisión, en esta zona oriental del conventus, sobre las que la civitas de 
Aquae Flaviae parece ejercer un dominio y una preponderancia político-administrativa; Cfr. A. 
RODRÍGUEZ COLMENERO (1997), Aquae Flaviae: I. Fontes Epigráfi cas da Galicia Meridional 
Interior, Chaves, p. 26 y ss; J. M. MARTINS DA FONTE (2006), “O padrão dos povos de Aquae 
Flaviae”, al-madam IIªserie 14, pp. 1-6.

26. HIDACIO, Chronica, 81 (91).
27. HIDACIO, Chronica, 86 (96).
28. Como han querido ver algunos autores, como Torres Rodríguez, que incluso llega a llamarle, 

por este motivo, obispo de Galicia: C. TORRES RODRÍGUEZ (1997), El reino de los suevos, A 
Coruña, 1977.
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como región-, sino a unos galaicos en concreto, utilizando este término genérico para 
unos determinados galaicorromanos.

Aunque Hidacio no nos diga cuáles son esas “medias partes Gallaeciae”, la 
lógica nos permite entrever que los suevos depredarían –siguiendo la propia terminología 
del autor- la zona más próxima a su zona de asentamiento, para poner este territorio y 
sus gentes bajo su potestad y autoridad. Por tanto, podemos  suponer que, con esa frase 
de “medias partes Gallaeciae” Hidacio se está refi riendo a las zonas medias entre las 
dos regiones en las que dijimos anteriormente que se podía dividir el conventus: la zona 
occidental, bajo autoridad de los suevos, y la zona oriental, bajo el predominio de Aquae 
Flaviae, y por tanto, de su obispo, el propio Hidacio29. Es decir, cuando los suevos atacan 
la zona de infl uencia de Hidacio, éste decide pedir ayuda al hombre fuerte del Imperio, 
Aecio, para no perder poder y autoridad en ese territorio.

Establecido queda, de un modo general, la zona de asentamiento del grupo suevo 
en el 411: la zona occidental del conventus bracaraugustanus, con la sede regia en la 
ciudad de Bracara Augusta. En esto están de acuerdo la mayor parte de los historiadores, 
con mejores o peores argumentos, y es aquí donde suelen terminar su explicación del 
asentamiento suevo. Nosotros, sin embargo, vamos a intentar ir un poco más allá, y para 
ello vamos a hacernos eco de los hechos que sucedieron en la Gallaecia con respecto al 
reino de los suevos a partir del año 456. 

En este año, tuvo lugar la famosa batalla entre suevos y visigodos, en el río 
Órbigo, a 12 km de Asturica Augusta, en la que el rey suevo, Requiario, fue derrotado30, y 
donde fue asesinado al año siguiente por orden de Teodorico II31, terminando así la línea 
directa de la stirps regia iniciada con Hermerico.

A partir de este momento, la historia política del grupo suevo se complica:

A.-Por una parte, un varno de nombre Agiulfo, perteneciente al séquito de 
Teodorico II, llega a Gallaecia por mandato de este rey32, probablemente para que convenza 
al resto del grupo suevo, el que fue derrotado, a que se unan a los visigodos (de donde 
saldría una nueva etnogénesis suevogótica [Stammesbildung]). Sin embargo los suevos 
llevan ya alrededor de 40 años asentados en la Gallaecia, ya no son un pueblo errante, 
sino que están sedentarizados y por tanto, los mecanismos de etnogénesis propios de la 
época de las migraciones ya no funcionan de igual manera, puesto que la evolución de 

29. Sabido es que los obispos en esta época no son simplemente unos servidores de Dios, sino 
que tienen, más que un papel religioso, un activo papel político, y que normalmente ocupan ya la 
primacía política en sus correspondientes ciudades. Véase al respecto, entre otros, F. BAJO (1981), 
“El patronato de los obispos sobre ciudades durante los siglos IV-V en Hispania”, Memorias de 
Historia Antigua 5, pp. 203-212.

30. Cfr. supra nota 16.
31. HIDACIO, Chronica, 171 (178).
32. HIDACIO, Chronica, 173 (180).
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éstos había cambiado gracias a la fi jación de su asentamiento y sedentarización. Agiulfo 
se da cuenta de ello, y entonces, en palabras de Hidacio, intenta hacerse rey de lo suevos, 
fracasando y muriendo en la ciudad de Portumcale33.

Al mismo tiempo, surgen dos facciones en el grupo suevo que serán gobernados 
por varios reyezuelos:

B.-En palabras de Hidacio “los suevos que permanecían en la extrema parte de 
la Gallaecia ponen como rey suyo a un hijo de Massilia llamado Maldras” (Sueui qui 
remanserant in extrema parte Gallaeciae Massiliae fi lium nomine Maldras sibi regem 
constituunt34), que comienza depredando y poniendo bajo su autoridad las zonas próximas 
de la Lusitania35. A fi nales del 459, éste mata a su hermano en la ciudad de Portumcale36, 
y a inicios del 460, en febrero, es él degollado37. Aunque las informaciones aquí son 
bastante confusas por parte de Hidacio, parece que le sucede Frumario, que ataca Aquae 
Flaviae y captura al obispo Hidacio38.

C.-Más o menos al mismo tiempo que esta facción, surge otra, liderada por 
Framtano39, que muere el mismo año en que accede al liderazgo40 sucediéndole como 
líder un tal Requimundo, que ataca las zonas de la Gallaecia del conventus lucensis. No 
tenemos más información sobre él en la Crónica, únicamente sabemos que le sucede 
Remismundo.

Finalmente, surgen rivalidades entre ambas facciones, y tras la muerte de 
Frumario, Remismundo llama a todos los suevos a someterse a su poder real41; resumiendo, 
acaba así esta fase de guerra civil entre los grupos suevos.

De toda esta acción política podemos extraer varios datos relevantes. 
Primeramente, que en la facción de Framtano-Rechimundo-Remismundo, salvo en 
el nombre del primero de ellos, se presencia una aliteración en su nomenclatura que 
entroncaría con la de Hermerico-Requila-Requiario, pudiendo establecerse, casi con 
seguridad, que se trataría de una facción continuista de la anterior realeza militar42 y que, 
posiblemente a falta de un heredero directo de Requiario, pretendiese el trono un tío, un 
hermano, o un sobrino suyo.

33. Cfr. supra nota 19.
34. Cfr. supra nota 21.
35. HIDACIO, Chronica, 181 (188).
36. Cfr. supra nota 20.
37. HIDACIO, Chronica, 193 (198).
38. HIDACIO, Chronica, 196 (201).
39. HIDACIO, Chronica, 181 (188).
40. HIDACIO, Chronica, 182 (189).
41. HIDACIO, Chronica, 219 (223).
42. La aliteración en la nomenclatura de las distintas realezas germanas es algo característico 

de las mismas en la mayoría de los conjuntos populares bárbaros; Cfr. X. BERNÁRDEZ VILAR 
(2003), op. cit., pp. 147-148.
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Por otra parte, al hablar de estas estas facciones no podemos concebirlas como 
simples agrupamientos al azar de suevos, sino que, al contrario, se trataría de dos 
subconjuntos bárbaros preexistentes, dos estirpes o sippes unidos en el 405-406, en su 
travesía desde el Danubio Medio hasta la Península Ibérica.

La stirps regia de Hermerico-Requila-Requiario-Framtano-Rechimundo-
Remismundo sería aquella cuya realeza se alzó por delante de las otras en la época de las 
grandes migraciones, y que acabaría por formar una auténtica dinastía real.

La otra stirps regia sería la de Massilia-Maldras-Frumario43, estando, pues, ante 
otro subconjunto suevo que, por alguna razón, ya fuese una derrota, su menor envergadura 
u otro motivo, se habría unido en el 405-406 por propia voluntad a otro grupo mayor para 
sobrevivir, en este caso la stirps regia de Hermerico, al igual que hicieron los alanos y 
los silingos una vez fueron derrotados por los visigodos en el 417-418, que se unieron a 
los vándalos asdingos de la Gallaecia por propia voluntad. Asimismo, algo que justifi ca 
además su existencia como una sippe diferente, es el hecho de que su onomástica no 
tenga paralelo alguno en lengua gótica, como sí sucede con la onomástica de la stirps de 
Hermerico44.

La etnogénesis de estos dos subconjuntos conocidos (y probablemente otros de 
menor envergadura que no tuvieron la importancia sufi ciente como para que Hidacio 
hiciese alguna referencia a ellos) dio como resultado el surgimiento del grupo suevo tal 
y como se defi ne en la actualidad. Esta pacífi ca integración y supeditación de una estirpe 
a otra, sería tolerada mientras todo fuese bien, mientras se ganasen batallas y mientras se 
consiguiesen riquezas, pero la primera derrota importante, la sucedida en el 456, dio la 
legitimidad necesaria a la estirpe de Maldras para alzarse con la potestad regia de todo el 
conjunto suevo.

La importancia de esta sippe es constatada también por Hidacio quien, al hablar 
por primera vez de Maldras, cita su ascendencia, su padre, Massilia, otorgándole un linaje 
conocido. El recuerdo de éste como padre de Maldras indica una importancia tal que no 
sería para nada impensable (es más, lo vemos como muy probable) concebirle como el 
jefe militar de este subconjunto suevo en la época de las migraciones, y del asentamiento 
en la zona occidental del conventus bracaraugustanus.

Dicho esto vayamos a lo realmente importante: concretar más como se estableció 
el grupo suevo en la zona occidental del conventus bracaraugustanus.

43. A esta sippe se puede pensar que pertenecerían otros personajes suevos más tardíos, como 
Malarico, que intentó en el 585 restaurar el reino tras su supresión por Leovigildo, o los obispos 
de Britonia Maliosus y Mailoc; Cfr. L. A. GARCÍA MORENO (1997), “Las Españas de los siglos 
V-X: Invasiones, religiones, reinos y estabilidad familiar”, en J. I. DE LA IGLESIA DUARTE 
(Coord.), VII Semana de Estudios Medievales: Nájera, 29 de julio al 2 de agosto de 1996, Nájera, 
pp. 226-227.

44. L. A. GARCÍA MORENO (1997), op. cit., p. 226.
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Ahora que sabemos que había –al menos- dos subconjuntos grupales, la lógica nos 
lleva pensar que, al igual que el conjunto de suevos se establecería en una zona concreta, 
y no dispersos por toda la geografía galaica, igual sucedería con estos dos subconjuntos. 
Estas dos estirpes no se entremezclarían, al menos al principio de su asentamiento, sino 
que se establecerían cerca, pero cada una con su territorio y su zona de infl uencia. Se 
trataba de grupos muy jerarquizados, donde la stirps regia se establecería en una zona con 
sus hombres libres y no-libres, para mantenerles bajo su autoridad y patrocinio.

Hidacio nos da en su obra varios indicios al respecto, y una vez, parece que nos 
lo dice claramente, ya que, cuando Requiario es herido por las huestes de Teodorico II, 
nos dice que el rey suevo huye “ad extremas sedes Gallaeciae”45 indicando un plural que 
nos confi rma la existencia de al menos dos sedes, y sabemos que Teodorico II le persigue, 
primero en Bracara Augusta, y luego en Portumcale, donde es capturado46.

Ya hemos dicho que Bracara Augusta era la sede regia, por diversas razones, 
como era que en las silicuas de Requiario aparecían las letras BR como ceca. Por ello, 
y sabiendo de la preponderancia del linaje real de Hermerico, este subconjunto estaría 
asentado en esta ciudad, capital administrativa del conventus, y por lo mismo su ciudad 
más importante. Por tanto, la otra ciudad, Portumcale, sería la sede regia del otro 
subconjunto suevo liderado por Massilia-Maldras-Frumario.

Esta hipótesis viene avalada por otros datos. Además del hecho, sobre el cual 
no incidiremos por falta de tiempo, de que la otra gran ciudad de la zona occidental del 
conventus bracaraugustanus es Portumcale, sabemos que justo antes de que Hidacio nos 
diga que el reino suevo se divide en dos facciones, Agiulfo, varno al servicio del séquito 
de Teodorico II que pretendía hacerse con la potestad regia de los suevos, muere en esa 
ciudad. Por otra parte, tenemos otro hecho que parece hablar por sí solo, y es el asesinato 
por parte de Maldras de su hermano en esa ciudad. Ésta parece ser la prueba de que 
se estaba dando, en su propia sede, donde estaba su propio séquito, una traición y un 
alzamiento contra él por parte de su hermano, probablemente para alzarse con la potestad 
regia. Y por otra parte, tenemos también el hecho de que, mientras el subconjunto de 
Requimundo-Remismundo ataca las poblaciones de la Gallaecia, sobre todo del conventus 
lucensis, la estirpe de Maldras lo hace hacia la Lusitania.

Esto entronca asimismo con el hecho de la toponimia, donde las dos zonas con 
más topónimos de origen germánico se dan en los alrededores de estas dos ciudades, 
Bracara Augusta y Portumcale, como hemos dicho anteriormente.

Hemos visto y hemos ahondado, pues, un poco más en cómo se realizó la 
instalación de los suevos en este conventus, con dos ciudades importantes en su zona 
occidental, Bracara Augusta y Portumcale, que parece que fueron asiento de dos grandes 
linajes o sippes, la de Hermerico y la de Massilia.

45. Cfr. supra nota 16.
46. Cfr. supra nota 18.
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Con esto, terminamos nuestro recorrido por este apasionante tema, que puede dar 
para mucho más, pero que, dado el poco tiempo que nos corresponde, vamos a dejar aquí. 
Muchas gracias por su atención.
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